
TALMA DE MALLORCAj

EL PKO GRE S O

S, Francisco de Asís fundador.

Martes 4 ^^ octubre de 1836.
W\i;^i.^\^\<\^rf\^^\^^z^ Suie el soi ü las 6 y 13 ?w.i ponsss -a las 5 y 4<^

JSste periódico sale todos los dias: se suscribe en la. tienda de José Tolrá num.° 41 plaza de Gort, a S reales 
■ a)ellon mensuales Ileo ado á casa de los señores sascriptores ; los gae Jio lo sean pa^^^ caar^sjy^^adc^i^^i

Sígus el arí/culo cornuntcado El sueno y las máscaras, 
que equivocadamente se insertó en el principio del 
periódico^ como si fuera de la redacción.

2 Y qué tal ha sido su conducta en tienpo del 
absolutismo? ¿Es verdad que dejaba aislados y sin 
fuerza moral á los mandarines, presentaba con toda 
su fealdad los actos de los déspotas, sus concusio­
nes y rapiñas, injusticias y violencias?

¡Qué!... si tenia un miedo cerval de perder su 
destino : Al fin lo conservó congraciándose con el 
absolutismo ; pero con todo fue desalojado con sus 
conpincfies de cierta casa de tertulia y calló.

|Y quién les desalojó?
Nada menos qué un.... mira aqui tienes su re­

trato:' Un jiboso, cara de mono, superlativamente 
feo, cojo, cuerpo revesado, y si mal no me acuer­
do su apellido era de animal cornudo. Ademas no 
sé que hubo sobre un baile que dió cierto tio, es­
to es el tio del sobrino, que trató á los pergaminis- 
tas como un trapo viejo y acudieron á obsequiarle.

Me parece no obstante que este funcionario está 
eonprometido desde antes de yo nacer por la causa 
de la libertad, pues que asi lo afirma.

Distingo^ me contestó el jenio, por la libertad ra­
cional y justa, como él y sus partidarios dicen, que 
es lo mismo que libertad estatutistica concedo; por la 
real y positiva negó. No le gusta el despotismo de 
un Calomarde porque él no figurarla; pero descuel­
ga en déspota ilustrado. A proposito. ¿Sabes qué es 
despotismo ilustrado ? atiende á aquello de derivata 
soient ritus servare parentum.

Gjo^e-lince no te entiendo, ¿qué se yo de latinazos?
Pues equivale á que despotismo ilustrado es des­

potismo de ilustres. ¡Cuánto han trabajado estos ilus­
tres por la causa de la libertad ! ¡Cuánta petición á 
favor del pueblo ! No hiciera mas un Cayo Graco. 
Pero aqui tienes la particularidad de que ilustres, 
ilustrado é ilustración casi nunca van unidos, no obs­
tante de salir de una misma cepa.

Y en cuanto á esto que está tan en boga de pro­
fesiones políticas ¿qué tal la de este funcionario?

Jamás ha renegado de la suya. Nobleza heredi­
taria,. mayorazgos, laudemios, cabrevaciones y demas 
consecuencias de los pergaminos, las otras clases en 
tutela, fusion de opiniones estremas , nada de con­
mistión de sangre, 4a azul aparte de la encarnada.

Con todo algunos de su cofadría ya no se para» 
en esto de quilates la sangre.

Es verdad que algunos enpiezan á conocer que el 
oro vale mas, pero y la sangre... y la casta... con- 
estas mezclas sucederá lo mismo que con los perros 
de presa y gallos ingleses.

Creo, Ojo-de-lince, que estás algo ecsajerado e» 
órden á este funcionario.

Miserable... si tubieses mis ojos te convencieras 
de que es un noble de la antigua Venecia. Con sif 
palacio de S. Márcos, sus prow^ï/oW, soldados daK 
matas, bocas de león , puente de los suspiros &c^ 
estaría como el pez en el agua, y si pudiésemos cre-^ 
er en la metempsicosis, pensaría que su alma trasmi-* 
gró de algún cuerpo de aquellos inquisidores. ¿Como 
se entiende que un pergaminista a quien desde nino 
tratan de su merced haya de ser^ gobernado por 
lente ignoble que en su casa no tiene retratos^ © 
illustres projenitores que at'estiguen su prosapia . Y« 
se vé, los pergaministas aunque no st calienten los 
cascos en estudiar deben, de golpe y porrazo salm 
á capitanes, cánonigos ó jueces. , . u

i \ qué me contestas Ojo-de-linee , al hecho de 
haber fomentado este funcionario la formación de 
cierta milicia cívica?

Debiera serlo, pero el intento montarla á la Sai- 
za, quería autómatas que obedeciesen su , voz. bchO 
la manzana de la discordia en esta milicia, despre­
ciando á honbres patriotai y concediendo honores « 
sus adoradores, muchos de ellos sin ningunos ant - 
cedentes ni conpromisos, pero tienpo vendra en q 
podrá llamarse cívica esta milicia.

Con todo no podrás, negarme que este lunciona- 
rio es un gran y habii militar. . <1

pPorqué le vés con entorchados ? me contestó el 
genio; pues sabe que síenpre ha sido masa propo- 
s® to para entorchas Jamás el silvido de una ba a h, 
llegado á sus oídos, y puede que ignore el significa 
do de la palabra estratejia.

¿Y ha sufrido postergaciones? ' ,
¡ Botobá!... ¡Sí Napoleon no le,bubicse confiado 

el mando de una escuadra! % ® 
cuatro soldados. Otros si que han ^'do postergado, o aun 
no tienen colocación por adictos a la >'b«»^« 
y neta, porque... ya me entiendes hay su, informes 

reservados.



Y en cuanto á otros conocimientos ?qué taÍ?
Creo que forma mil borradores de un ruti-nario 

oficio; pero le sacan del palenque lios-cousejeros ó 
secretarios privados, el uno contrahecho, marcado 
por la naturaleza , y el otro qire parece un fraile 
lego á quienes pueden agradecer mucho los libera­
les como que todos esta-rian acordes en regalarles un 
corbatín.

En orden á intereses ¿le gusta á este honbre el 
unatísmó?

Eso si que no, pero le agrada figurar en mar­
moles con dinero ajeno.

Pero, Ojo-de-lince, eí anecdotista nos dijo que 
cuanto vale y cuanto tiene no es suyo, sino de su 
pais ; de consiguiente es honbre muy desprendido que 
hace grandes sacrificioB por la patria.

¡Guarda Pablo!... Algunos han esparcido la voz 
dé que ced-ia su paga para las necesidades de la pa- 
Uia á fin de que adquiriese mas prestijio entre los 
ignorantes. ¡Pobre patria! si no tuviese otros patrio­
tas y desprendidos.

2 Por qué pues se le llama el honbre de la isla ?
Porque asi como «otz est stultitia slue patrono^ no 

hay honbre en mando que no tenga sus aduladores, 
aunque su cabeza sea una calabaza y vacía. Mira, 
sus partidarios cuando se les atacaba y convencía de 
que este honbre no era bueno para mandar, decían 
que era mejor que otros que habían mandado y que 
debíamos estar contentos.

De consiguiente, Ojo-de-Iince, si ayer goberna­
ba un tigre que .nos uñateaba, y hoy manda un asno 
que nos acocea lo que es mas llevadero, debemos con­
tentarnos y decir: Sr. asno, gracias por las coces, V. 
gobierna muy bien; lo mismo que al pobre á quien 
diesen cincuenta azotes diarios, el día en que solo 
se le aplicasen cuarenta y nueve debiera besar la ma­
no que le azota, y no procurar escaparse de ella* 
Vamos, me equivoqué en cuanto á este funcionario; 
pues le creía dispuesto á que si dependiera de él 
tendríamos la Cons....

¡Blasfemasti!... Galla, anarquista, revolucionario, 
Que si la familia del grán gato del abate Casti en su 
ánimali parlanfl te llega á oir ¡pobre de tí! No se 
meterán en si robas, en si conspiras contra la li­
bertad, en si viertes espresiones subversivas: pero si 
llegas á nombrar la Constitución vas á ser anatema­
tizado. ¡Cómo Constitución!... Estatuto y mayores 
contribuyentes porque, según dicen, el que tiene mu­
cho es el virtuoso, el sábio y patriota, y el que tie­
ne poco nada es, y solo se debe contar con él para 
coger un fusil. ^5^ continuará),

NOTICIAS ESTRANGERAS.

INGLATERRA.
Londres i 7 de setiembre.

El Portugal acaba de seguir el inpulso dado 
por España. La Constitución de 1820 es á corta 
diferencia la Constitución española.

El atractivo de esta para todos los liberales de 
Europa, merece mayor atención de la que general­
mente parece prestársele. Para conpletar el círculo 
de las revoluciones seria necesario <{ue antes de poco 
ocuiriese algo en Italia. ¿Cuándo llegará á enten­
derse que el absolutismo ha dejado de ecsistir? No 
es nuestio intento pronosticar ijue las naciones es- 
jiañola y portuguesa , no puedan verse todavía ar­
rojadas de la |)osiciones avanzadas que aun ocu- 
P^^^j P^^® admitiendo esta suposición^ de aqui á di 'z 

y seis años lo que creemos posible, queda demos- inc 
trado- que el despolismo dejará de tener asilo eu per 
el medio día de la Europa. gen

=Varios periódicos inglese» se ocupan con pre- cía. 
íercncia a lodo, del efecto que pueda piodncir e n cer

r "ÍMn“ en Portugais Constitu- ter 
CiOii de 1820. ? _

Este sacudimiento inprevisto dice el Sun hará dra 
mucha mpresion en Paris. El rey ciudadano será cur 
el pi uñero que prevéa las consecuencias, aun cuan- Pal 
do por motivos que jeneralmente se conocen no.Mai 
alecte ningún recelo. .

Este es otro de los resultados de la malhada- Ar 
da política que ha motivado el sistema de no in­
tervención en los asuntos de España. Si hubiese la 
francia observado relijiosamcnte la ejecución de los tod 
tratados concluidos con la Reina Cristina, no re- pin 
sonara la Constitución de Cádiz allende de los Pí- nic; 
ríñeos y la reaparición de la de Portugal hubiera duc 
retal dado seis meses todavía. Pero afortunadamente tori 
pala la causa de la libertad constitucional, no se 
ha considerado Luis-Felipe obligado por ningún con- niid 
promiso, y sus negativas han apresurado el desen- inte 
lace.”
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El Globe habla en el, mismo sentido; leemos órd'
en él:

jíCteeraos que Luis-Felipe debe estar conven- cial 
cido actualmente que su vacilación en ejecutar enér- pub 
gicamenle las estipulaciones del cuádruple trata- 
do, le espone á unos peligros mucho mayores que 
los que pudiera temer si hubiese mantenido su pa­
labra. Este acontecimiento hace la posición déla 
península mas ciitica todavía, y no fuera estraño 
que el inpulso de España y Portugal cediese 
alia de los límites de aquellos reinos.”
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NOTICIAS DE LA PENÍNSULA.

REAL DECRETO. siste

Conveniendo a la causa pública que el non- ^^^^ 
bramiento de subinspectores de la Milicia Nacional ^^ 
que debe ser la, base de su organización , no se 
demore en lo ,mas mínimo ; y no siendo posible ?."®® 
de otra parte^ realizarlo con tanta celeridad como °^^ 
las circunstancias reclaman, si han de precederle ’^^^^ 
las propuestas en terna prevenidas en el art. 2.° í^®^ 
del Real Decreto de 30 de agosto último ’á íín 
de ganar todo el tienpo posible en las níedidas '®“® 
que deben llevarnos á tan felices resultados, he '^^^^' 
Venido en decretar, a nonbre de mi augusta Hija ’^^ 
la Reina Doña Isabel ÏI, lo siguiente : ’^^

Art. 1. Por ahora y hasta tanto que pueda prác- í^^^^ 
ticarseel nonbramiento de subinspectores de Milicia ^^^” 
Nacional para todas las provincias de la monarquía ^ 
ejercerán las funciones de tales los Capitanes je- P^^ 
nerales en su respectiva provincia y los Coman- J*^ 
dantes jenerales en cada una de las suyas. '? 1 

Art. 2. Se esceptua de esta disposición la pro- |^*^^’ 
yincia de Madrid, donde por ahora no habrá sub- ^ ^ 
inspector, en razon á encontrase en ella la ins- ”^’ 
peccion jeneral del arma. S*^

Art. 3. Dichos capitanes ó comandantes jene^ '^^‘ 
rales, de acuerdo con las Diputaciones de provin- *’■’ ■ 
cía y juntas de armamento y defensa, procederán \ ®' 
inrnediatamente y sin levantar mano á la oroani- 
zacion y arreglo de la Milicia Nacional en los^tér- ' ^° 
minos prevenidos en el art. 3 de dicho Real De-^ ^ P 
creto de 30 de agosto último y el posterior de 21 "^^ ’ 
del corriente. ^*

Art. 4. Las diputaciones provinciales y junta» L^^æ 
de armamento y defensa á ellas unidas propondrán ¡^g” 



iGs, inmediatamente en terna al inspector jen eral las 
en personas que juzguen mas' á" propósito para de­

sempeñar el cargo de subinspector en sus provin- 
ire- cias, á fin de que Yo pueda conferirselo , y ha- 
en C6r una elección acertada en materia de tanto in­

itu- terés y trascendencia , caminando de acuerdo con 
la opinion ilustrada de dichas corporaciones. Ten­

tará drsíslo entendido, y dispondréis lo necesario á su 
ierá cunplimiento.== Está rubricado de la Real mano.x= 
an- Palacio 22 de setienbre de 1836.=A D. Joaquin 
no. María López.

da- Circular del Gobierno à todas las autoridades del reino.
in- 
e la 
los

Pí- 
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nte 
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Deseando S. M. la Reina Gobernadora evitar 
todo motivo que retarde el pronto y puntual cuii- 
pliniiento de las disposiciones del Gobierno^ y te­
niendo presente que una de las causas que pro­
ducen este retardo es el haber de esperar cada au­
toridad que se le comuniquen por su respectivo 
ministerio, ha tenido á bien mandar , de confor- 

m- midad con el parecer del consejo de Ministros^ que 
Btt- ínterin se toma en el particular la medida que se 

estime mas conveniente^ lodos los Reales decretos, 
□os órdenes é instrucciones del Gobierno que se pu­

bliquen en Gaceta de esta córte bajo el art. oíi- 
311- clal > sean obligatorios desde el momento de su 
ér- publicación para toda clase de personas en la pe­
ta- nínsula é islas adyacentes, debiendo las Autorida- 

ño
Cias

pie des y jefes de todas clases , sea el que’ fuese el 
ia_ ÍWinisterio á que pertenezcan, apresurarse á darlas 
; la cunplimiento en la parte que les corresponda. Lo 

digo á V. de Real órden para su intelijencia y 
efectos convenientes. Dios guarde á V. muchos 
años, Madrid 22 de setienbre de 1836.
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Meulrid 17 ¿/c setienbre.
Restableciendo en mayo último el sistema de re­

sistencias por una conbinacin inesperada y poco 
conforme á la práctica constitucional, previmos des­
de luego todos los males que debiañ seguirse á la 
separación del ministerio Mendizabal. Por desgracia 
nuestro vaticinio^ cumplido en todas sus partes, de­
bió servir de desengaño á los que nos creían par­
ciales y esclavos de mezquinos intereses. Pudieron 
mas nuestros enemigos, que son los enemigos de 
^a Patria; nuestra debil voz fue desoída, nuestros 
consejos desechados: consumada por fin la mas es- 
Tafia apostasia, condenados al silencio por el ri- 
;or de una censura inquisitorial, hubimos de tas- 
sar’el freno de un nuevo despotismo, de un des­
potismo insoportable, porque el tributo erigido en 
irano es el azote de la república.

Recórranse las columnas á^A Liberal de aquella 
poca, léanse los escritos ministeriales de la mis- 
íia, en qnc se condenaban los nuestros al despre- 
io porque pronosticábamos la escisión de las pro- 
incias, y si la inparcialidad preside á la lectura 

!e unos y otros, se verá patentemente quién es el 
«ganador y el engañado, quién ama á su patria, 

qnién clava el puñal en su seno; quién desea 
movimiento, porque es preciso moverse para triun- 
‘^b y quién dilata de intento la victoria, porque 
a su dilación está su lucro y granger]^.
Los acusadores del ministerio Mendizabal, los que 

' condenaron sin oirle pueden ahora presentarse 
Ï palestra; libre es la discusión, libre para todos 
or mas que con su silencio aparenten lo contra- 
P. Entonces si que no era libre; entonces si que 
jercieron ellos el verdadero monopólio déla pren- 

• entonces no bastaba- contestar con moderación 
las mas falsas inputaciones^ no bastaba entablar 

razonadas polémicas no baslaba escribir con de- 
coro era preciso no escribir sino para apoyar la 
inpostura y la calumnia. L J
/«e^'V’ ‘‘® ’’ publicación delíí- 
beral hemos dado pruebas inequívocas de verdade­
ra independencia como escriíores públicos. No ni) 
desmentiremos esta cualidad esencial en ellos en la 
segunda aparición de nuestro papel. Nuestra posi­
ción es la misma hoy que en aquella época^ Ni 
hemos sido, ni somos enpleados del gobierno. Si 
entonces era gefe del gabinete el Sr. 'Mendizabal 
cuyos actos en general hemos aprobado, hoy qu¿ 
vuelve a tomar , su cargo la dmeccioi/de fa To- 
1 le hacienda publica, hallará en nuestros escritos 
la mas estricta inparcialidad. Hacemos anticipada­
mente esta manifestación porque es nuestro inten­
to clamar sin cesar sobre la necesidad ureentisima 
de Clear recursos para subvenir à la subsistencia de 
nuestro valiente ejército y gravar al mismo tien- 
po lo menos posible a los míseros pueblos ajobia- 

y^ con tres años de guerra civil.
La cuestión es de dinero, es cierto: la hacien­

da es de gran problema: resuelto este, las demas 
incógnitas se despejan por sí mismas. Ya que co­
bardes los unos y pérfidos los otros se alejando 
los negocios publicos los que pudieran ser llamados 
por su saber y antecedentes, preciso es suponer 
^’^ j u» acendrado patriotismo, un 
verdadero valor cívico para volver á tomar sobre 
sus hombros la mas pesada carga de nuestra admi­
nistración. Todos los elementos, la mas desgraciada 

de circunstancias aconsejaban al se­
ñor Mendizabal su salida déla capital, en donde 
sus encarnizados enemigos no perdonaban medio 
alguno de persecución en Madrid hasta vindicarse an­
te la representación nacional, presentó los sucesos 
que despejaron nuestro horizonte politico, y reusó 
despues el ministerio con que se le brindaba. La 
dimisión del Sr. Ferrer, las instancias reiteradas 
de sus amigos, y mas que todo el bien de su pa­
tria le obligaron otra veza entregarse á penosas 
tareas, que produgeron el menoscabo de sus in­
tereses, amargos disgustos y sinsabores. Disipada 
ahora la calumnia ante la luz de verdad, confun­
didos los inposlores en el polvo de que nunca de­
bieron Salir, todos los honbres honrados verdade­
ros liberales, conocerán prácticamente cuánto vale, 
sobre todo en los grandes conflictos, nn nonbre, un 
prestigio , una reputación justamente adquirida. 
El señor Mendizabal vuelve á tomar la direc­
ción de nuestra hacienda ; pero la tomará sin 
duda a beneficio de inventario, porque en po­
cos dias son muchos los eslabones agregados á 
a cadena de los desaciertos; además de la penuria 

de fondos, de la escasez de recursos, tenemos hoy 
un obstaculo mas para hallar unos y otros: el tris­
te abatimiento de nuestro crédito y la ruina de 
tantos capitales es obra esclusiva del ministerio Is- 
tuiiz. El Sr. Mendizabal es llamado como los grau’ 
des medicos en los grandes apuros. ¡Ojalá que co­
mo estos triunfe de sus enemigos, que desean la 
muerte del enfermo para conseguir con ella el des­
crédito de su adversario!

f^apor del 29 Setienbre Jueves A^,” 273.
ALCANCE.

j ^' ^^ mandado que en consejo de guerra 
de jenerales se ecsaminen las operaciones de Don 
José JV^anso con motivo de la invasion d^- Go­
mez. =—

En Lisboa , en la noche del dia 11 ^ el par- 



tído retrógado quiso hacer una tentativa reacciona­
ria ; pero la reunion instantánea de 20 batallo­
nes de Rfilicianos nacionales no solo cortó el 
hilo á los malévolos , mas taribien toda esperan­
za de atentar inpunemcnte contra un sistema que 
proclamó con tanta mayoría y entusiasmo la 
nación portuguesa.

Parece que el Ecsmo. Sr. D. José Martin de 
San Martin ha sido nonbrado capitán jeneral de 
Estremadura y que su delicadeza le ha obligado 
á no admitir este cargo hasta que se dé una 

al público del estado que tiene la 
se le está formando desde 1834.

satisfacción 
causa que

Se dice que Villareal se halla en Salinas con 
una grave afección de pecho que le hace arro­
jar sangre por la boca, y se cree que por esta 
causa no se halla muy dispuesto á enprender 
operaciones activas.

Se dice que ayer tarde al salir las tropas de 
esta corté , según estaba anunciado , se presen- 

á los soldados , y co- to un honbre á disuadir
raenzó á repartir dinero entre la tropa. El res­
guardo de la puerta de Alcalá prendió al de­
lincuente , que parece se le encontró un talego 
de duros. Si todo es cierto , debe seguir inme­
diatamente el mas ejenplar castigo á un delito 
de tanta gravedad. (^RevistaJ.

Parece que el Sr. ministro de la Guerra lle­
va consigo seis gefes muy valientes y acredita­
dos , para destinarlos á mandar cuerpos y colum­
nas , según las circunstancias lo requieran.

En real orden del 19 del corriente se man­
da á D. Pedro Mendez Vigo que couparezca en 
el preciso término de doce dias contados desde 
dicha fecha ante la autoridad militar de la plaza 
de Badajoz ^ á responder á los cargos que se le 
hagan, siendo, si no lo hiciese, suspenso de sú 
enpleo y borrado de la lista de los jenerales.

Dijimos en nuestro número del viernes fián­
donos en el relato de otro periódico , que cd Sr. 
Martinez de la Rosa habia pasado por Burgos el 
diez del actual. Mejor informados dirémos que di­
cho señor no ha salido de esta capital.

Parece que se han mandado salir de esta cór­
te en un término preciso y perentorio varias per­
sonas , entre ellas algunos cstrangeros á quienes 
el gobierno vijilaba, y que por sus anteceden­
tes tanto- en España como fuera de ella han da­
do motivo á que se sospeche con fundamento 
por sus ideas ecsajeradas.

En premio de los servicios prestados á la 
nación por D. Francisco Oliver Copons y Navia, 
teniente jen eral de los ejércitos Nacionales , se 
ha servido S. M. la Reina Gobernadora conce­
derle la merced de título de Castilla con la de­
nominación de Conde de Tarifa para sí y sus 
herederos

PALMA.
Cada uno de los tres comajidantes de la Milicia ]^. 

cional de esta ciudad ha recibido el (^cio del tenor 
guíente:

ALCALDIA CONSTITUCIONAL DE PALMA.
Por el Ministerio de Gracia y Justicia, sen 

acaba de comunicar la Real órden que sigue; 
,,He dado cuenta á S. M. de las esposiciones 
la Milicia Nacional de esta ciudad, en solicitii 
la una de que se dignase acceder á los votos 
la Nación española mandando- publicar la Con5(- 
tucion del año 1812, y dando gracias en la ol 
porque S. M. se había dignado acojer benigna) 
súplicas de los pueblos; y enterada de todo, i 
manda S. M. que diga á V. S. como de su R( 
órden lo ejecuto, que ha recibido con el maj 
agrado la espresion de los sentimientos de iealt 
y patriotismo de esta Milcia Nacional y que espf ^*^^ 
que no serán desmentidos nunca: siendo su v*== 
luntad que lo comunique á V. S. asi no solo 
los Comandantes de todas armas de esta benew 
rita Milicia, sino también á los demas funcionario 
públicos que firmaron las referidas esposicion 
Dios guarde á V. S. muchos años Madrid 10 
setienbre de 183G.=José Landero=Sr. Preside j^^^ 
te del Ayuntamiento de Palma de Mallorca”

Y lo traslado á V. 3. para su debido conoíp 

Dios 
seticbre

Junta
Esta 

trámites

miento y demas efectos consiguientes. . ’„ 
guarde á V. S. muchos años Palma 28 ?^ 
de 1836.=Ignacio Truyols. , 

electoral de provincia de las islas Baleares. 
Junta despues de haber observado i^^’.
y formalidades prescritas por la Coi?^ J^; 

titucion política de la Monarquia Española ,-j ^°^^ 
mulgada en Cádiz por las córtes j.eneraÍes -y J 
traordinarias de la nación en 19 de Marzo í^cai 
1812, ha nonbrado en sesión celebrada el i^^spí 
de hoy para Diputados de las prócsimas córtiHean 
á los Señores , D. Juan Mut , primer TenicíCJ IB 
de Alcalde del M. I. Ayuntamiento de Palmis
Capitan de la primera Conpañia del Batallón ] 
infantería de la Milicia Nacional de esta ciudíiocii 

D. Rafael Trías, segundo Comandante del mer 
gundo Batallón , voluntarios de la Rioja. su v, 

D. Felix Canpaner segundo Teniente de AIc^Jq 
de del M. 1. xYyuntamiento de esta ciudad^jf , 
miliciano nacional de artillería de la misma, {p^g ] 

D. Antonio de Bardaji y Balanzat, hacendapgpjg
D. Francisco Preto y Neto oficial de la seq^j^jg 

taria de Estado y del Despacho de la Gobernaci 
del Reino.

y para suplentes á los Señores D. Bartoloi 
Borras , Rejidor del M. I. Ayuntamiento de I 
ciudad : hacendado.

D. José Villalonga y Aguirre , Rejidor del b*. 
mo M. I. Ayuntamiento: hacendado y capitán" ^® 
mandante de la Milicia Nacional de caballeria^^^ 
esta ciudad. ' ^^

Lo que ha dispuesto la Junta se publique f ^®^ 
medio de los diarios de esta capital para noli 
de todos los habitantes de la provincia. Palm Si 
de Octubre de 1836. = El Conde de Ayaniít^^á 
Presidente = José Hernandez y Vich , Escrula&uis 
3= Juan Galens , Escrutador. = José Miguel Tríepút
Secretario. ema

En el núm. de ayer se descuydó el epígrafe ltlici< 
último comunicado , que es del tenor siguieiecue 
El molde de las circu/istancias.

Jiiprenta rejentada por José Savall.


